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Cristo de Carrizo. Detalle 
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“La ley de la vida es semejante a la ley del amor: dar y recibir se incluyen: regalar es ser 

obsequiado. El ser humano gana su vida en la medida  en que está preparado para 

entregarse a los demás. Quien se quiere ahorrar par a sí mismo hace su vida exigua e 

infecunda. Jesús nos lo ha dicho y nos ha dado ejem plo. Él es el Sumo Sacerdote de la 

Nueva Alianza, Él es también la víctima de la recon ciliación. Él es el grano de trigo que cae 

en la tierra para morir. Porque Él ha muerto nosotr os tenemos vida.” 

 

“Jesús ha hablado repetidamente de Su “hora”, de la  hora de Su “elevación” mediante Su 

muerte y resurrección. Después también Le verá el m undo pagano y podrá creer en Él. 

“Queremos ver a Jesús”, decían algunos griegos en J erusalem. Jesús responde con 

referencia a Su muerte próxima. El grano de trigo d ebe morir para poder dar fruto.” 

 

Para el día de hoy y para la semana 

Nuestros contemporáneos solicitan ver a Jesús, enco ntrar hoy al Cristo viviente. Quieren 

verle con los ojos, asirle con las manos. 

Como los peregrinos de origen griego que ascendiero n a Jerusalem se dirigieron al Apóstol 

Felipe con el ruego: “Nosotros queremos ver a Jesús ”, del mismo modo nuestros 

contemporáneos quieren presentarse ante Él inmediat amente. La desgracia para nosotros 

los cristianos es que piden ver a Cristo en cada un o de nosotros, que debemos translucirle 

como pasa en las vidrieras de la Iglesia con el sol . 

Lo que el increyente nos reprocha no es que nosotro s seamos cristianos, sino que no lo 

seamos de forma suficiente y aquí está el drama. Cu ando Ghandi leyó el Evangelio se 

quedó impresionado y casi se hubiera hecho cristian o, pero el panorama que ofrecían los 

cristianos le detuvo y le hizo echarse atrás. Realm ente aquí radica nuestra 

responsabilidad.” (Cardenal Suenens) 
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